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RBCHA E. MlllCO 

á personas de toda clase, condioion y sexo. 

lt dia J del /1tó:m·mo 9dce'J'n6u1 cde61auf. {a Ela¡tada .i!t~ta 

de @aetét.aio1 /(l, /unN<m, c¡tu; anua{menu dede'ca en ltonot de 

nue.stw l!Pahona ,<iflacionat la 9'anl{Je"ma Vti~n 

,im et .9'antuatÚJ. det $/ze11ac1 cetca e{,:. .lf&mc.o. 

Ct &6c"Jpo drocektnCl1 con cma ctmuJÚm del JI. ~- y ú/J. ~u6t"td{I,, 

'1/ atta del ~m,.ºnaiÜi ~onct'fe'a,1 úá peumudmenle, ff!tOJ. medtan,. 

te1 á cumplti tan, 7iato rle/,e>, eele6utndo- ta funcion á (al> n«eve 

de {a ma;íana. 

<r/c,-n tat m.(}{c'vo, c111Jt"ta tÍ 1.td. pa¿a iue CMMttHa rí et,ta, t,olem

nidad á, (a jf¡le.lta de ~apuclunaJ, anexa á dú:llO Elantmiuol á 

la hoia c'nrÍtcada riel mcncr'onculo ,ka1 pata cmti Ju.! ¡neceJ- e<>n 

lctJ ele ta J7leJta de r!!2((ei,!(mn1 pidúmdo el umulio de la4, ncce!>,._ 
daaeJ.. 



LA FE, LA PIEDAD 
Y UB llEl'I\J:CACION!:3 .DE LOS 

@atólicos Feregrinos f ueretanos 
EXPRESADAS POR 

UN INDIVIDUO DE LA lliSllB. PERF:GRINACION 

á los pié., ele su Paüona }focioJ1,11l 

en la Pe1·egrinacion Queretana de 1889. 

Bajo un cielo de 1uz, valles y sierras 
Desarrollan su espléndida hermosura; 
Verde y feráz se muestra la llanura, 
Pródigas sou las abnndautes tierrns: 
Es Qúerétaro allí; viejos blasone:i 
Pregonan RU grandeza, 
En sus ámbitos guarda tradiciones, 
En sns recuerdos, gloria y gentileza. 

Allí ha sirio la cnna de valientes 
Que han dado honor al mexicano suelo, 
Y allí contempla el cielo 
Corazones lienno:;;os y creyentes. 
El noble pabollou de tres colores, 
De la Patria el amor, all ( fulgura, 
Y allí se guarda pum 
La sacrosanta fe de los mayores. 

De esa tierra ve1lÍrnos, 
Y amor del corazou y fe del alma 
De 1farfo. ante el altar, qne da la calma, 
Con alma y comzon aquí reudirno,; 
Creyentes y patriotas, 
Al templo nacional cuando llegamos, 

Himnos de amor fervientes entonamos 
Cuya:i vibrnutes notai'! 
Se levantan de Dios en alabanza, 
Al par que humilrles piden 
Cuando el e:-;pacio en su carrera iniden; 
Para la Pntria glorias y esperanza. 

Del 'J'epey1u: sobre la enhiesta roca 
Do la Vírgen radiosa se quedara, 
Reverente ante su ara, 
Sn fuerte pruteccion un pueblo invoca. 
Su proteccion vend.rll, pruebas grandio!!as 
Le hn dado de favor la Virgen Santa 
Qne hizo brotat· bajo sn imgusta pla11ta 
Subn:l el µañasco, eii el inviernot rosas. 

;Salve, Vírgen María, 
Que rnexiraua cou fervor nombrarnos! 
El 11lma y corazon aq1ú deja,mos 
.De todonnpn1iblo que en tuamorconfía. 
;S~I ve, Virgen de paz y de dulzma! 
A ti pedimos con ardientt> anhelo, , 
Para liis almas, de tu gloria el cielo, 
Para la Patria, triunfoa y Yentura. 

'I'epeyac, 8 de Setiembrt> ele 18R9, 

Un Peregrino. 
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Pero incnpac:es de cle,·arnos á lns alturns en que ha batido sn 

alas el Cantor de la dic:hosa region de los ópalos, tenemos que li 
mitarnos ú describir en torpes rasgos de prosa humilde lo que co 
nuestros ojo~ vimos y en nuestro corazon sentimos; confesando l 
noble envidia que nos causa la magistral puls:i,cion de una tiorba 
que, ofrecida una vez ante las aras de la Bendita Virgen de Guada 
lupe, quisiéramos que alll quedara á perpetnidad, 6 que estallara 
sus cuerdas de una vez, salvándose n.si de toda profanacion futura. 

Sabido es que el 8 de Setiembre, fiesta de la. Natividad de ia San 
ta Virgen, es el dia que por turno corresponde á la Iglesia de Que
rétaro el tributar solemnes cultos á La sin par, bajo su naciona 
advocacion de Guadalupe, y ante sn milagrosa Im¿igen ejecutada 
por sobrenaturales pinceles. La solemnidad celebrada en ese dia 
del afio corriente, es la cuarta que el actual Pastor de Querétaroi 
con los representantes de SLl Ilustre y Venerable Cabildo, des 
Venerable Clero, de su esclarecido Seminario Conciliar y de su pia• 
dosisimo pueblo, vienen. oficiar personalmente en honra de la ad• 
vocacion Mariana, que es tan especialmente .unada en toda su dió, 
cesis; la Iglesia en que füé erigido el segundo de los templos que 
en :México lleva la advocacion de Guadalupe; Querétaro, donde 
existe el único templo que, dedicado á la Patrona nacional, ha re: 
cibído el augusto sello de la consag-mcion ritual y solemne. 

Y es de notar que de ano en an.o se mira crecer el celo piadoso 
con que el pueblo queretano acoge la invitacion de su Olfripo, que 
trasformando :-;11 báculo episcopal en cayado de peregrino, estimu• 
la á sus diocesanos ft emprender, bajo su direccion. el camino que 
conduce al pié del trono de las misericordias, á través de las ::iltu• 
ras de la plegaria, de los áridos eampos de la penitencia y de las 
profundns oscuridades de la expiacion. 

El Ilustre Prelado al enseñar á su grey este medio de santifica, 
cion, obra inspirado por las lecciones recibidas de la historia del 
Cristianismo, cuyas ensefümzas vemos compendiadas en los siguien· 
tes conceptos de un historiador distinguido~ "Siempre ha sido un 
pensamiento santo el que inspira las 11eregrinaciones religiosas: 
primeramente por su objeto mismo, que es un objeto sagrado; y 
además, por sus efectos sobre las almas, por las relaciones que 
ellas estahlecen en el dominio de lu vidJ:1 espiritual. Pladosa es 1~ 
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inspiradon que conduce ,t los peregriuos, y que perseverando en 
toda la extensíon del camino que hacell, poue en exeitacion cuan
to en el fondo de sus oorazones tienen de fe; hace avalomr mas 
cristianamente las faltas que ofenden á la cristiana santidad; esti• 
mufa A socorrer á los pobres con limosnas, y presenta á los pere• 
grinos preciosas ocasione:-; para la práctica de la mortificaciou y 
penitencia/' 

Tal nos muestra la historia la trascedental influencia de las ro
merías piadosas, comenzando desde las furtivas visita:i á. los sepul
cros de los primeros mártires, á las ruidosas y largas expediciones 
de los Cruzados á la Palestina, hasta el concurso al mas humilde 
santuario, ó ú. la ermita mas ignorada de la cristiandad; siempre 
que átales obras piadosas presida. el verdadero espíritu cristhmo, 
Y las preceda la bendicion del Cu~todio y Pastor ele la grey pere
grínante. 

Con ese espíritu y bajo tal bendicion, la peregrinacion quereta
na, en número como de cuatrocientos individuos de uno y otro 
sexo, d~spues del mediodía del G, emprendió su camino á la capital, 
en med10 del alborozo con que siempre se comienza. una buena 
obra. Durante el trayecto de Querétaro á México, los peregrinos, 
como otras veces lo han hecho, mediante prácticas piadosas man
tuvieron on el concurso el espíritu piadoso que les alejaba de sus 
hogares, Y la modesta compostura que cumple J. un cristiano cuan
do se prepara á cumplir santos deberes. Ese grupo de cuatrocien
tos ~dividuos llegó á la capital en la noche del 6, y habia sido pre
cedido de otro que llegó por el tren de la mafiana, y seguido de 
otro mas que llegó en la noche del 7. Así es que, se puede calcu
la~ en mas de quinientos el número de piadosos fieles que obse
qmosos respondieron á la iuvitacion hecha por su Pastor á toda la 
di1esis, Y_ que fué _rublicad.L oficialmente el~ de Agosto anterior. 

las seis y med1a. de la ma:llana del día 8, el grupo de peregri
nos fué recibido á la puerta del templo guadalupano, en la forma 
~~e otras veces, por el Ilmo: Sr. Obispo, que con eapa pluvial, mi
/ª? ~áculo pastoral condujo y presentó sus ovejas á los piés de 
a divina Pastora, precedidos del estandarte tricolor que ostenta.ha 

en una de sus faces la dedicatoria de la Diócesis, y en la otra la fe. 
cha de · d · · su epos1c10n ante las aras de la Bendita por excelencia, 
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za conyugal, de José con Ma1ia, "de la cual nació Jesus, por 
brenombre CriHto;" es decir, pasando como una esponja sobre 
98rle de generaciones pecadoras, el elogio mas inefable quo p 
predicarse de la Mujer sin par, aurora '.le la gracia, consisten 
el hecho de haber dado ú luz al mismo Verbo generador de la 
cía. Descendiendo de las sublimes alturas del Evangelio para 
caries slmiles en las cosas naturales, hondamente conmovidos 
ese portento de la santidad esencial 111Lcidn de la pureza inm 
lada, preservada por gracia del contacto del fango por donde 
venido bajando, nos viene á la memoria cierta flor de blancura 
lumbrante que suele nacer y erguirse en medio de pestilc 
aguazales, y llena su cáliz tlel purísimo rocío de las noches lar 
para devolverlo luego á las alturas del cielo convertido en v 
res bajo los ardientes rayos del astro del día. Un profeta habla 
cho: "¡Oh cielos! derramad desde arriba vuestro rnclo y lluevan>as 
besalJ usto: ábrase la tierra y brote al Sn I vador, y nazca con el laj 
cla" (Isai811 XLV 8.1 La tierra, es decir, la corrompida humani 
se abrió y brotó la flor de blancura deslumbrante, qne recibió 
su seno el roclo de los cielos que restituyó Ala tierra !ajusticia 
sente: si, es •Mnrla, de la cual unció .lesus, rocw dtl citlo, por 
brenombre Cristo." 

A continuacion de la espleudornsa muestra de tales bellezas 
blicas en honor de la Virgen Madre, la de las tradiciones univ 
les, vino la aplicacion de todas ellns al objeto de la fiesta del 
santificado por especiales cultos en honra de nuestra nacional 
trona, bajo su amnda ndvocacion de Guadalupe. Turea dignam 
desempefiada en la ijagrada cátedra por el Sr. Presbítero D. 
ban G. Rebollo, ameritado PArroco de San Juan del Río en la 
cesls de Querétaro; quien nos pareció haberse creido obligado 
abreviar ,u discurso, temiendo acaso verse sorprendido inopo 
namente por el toque Indicador de la oxpiracion del tiempo re 
mentnrio. Lo sentimos vivamente, porque á causa de esto, el ora 
no pudo descenderá concretos de preciosa actualidad, que no 
demos se encontraban consignados en su obra escrita. 

El Prefacio, que fué el comun de las festividades de la Vf 
Maria, con la sola variante de la expresion de la fiesta del día, 
tado por el Pontlfice oficiante, con mnestrfa no comun ni muy 
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en México, nos trnjo una idea que creemos haber ya mani
otra vez. En el Introito, Epfstola, Evangelio y Gradual, In 
católica habL'I el lenguaje de los libros santos, tr¡u¡formando 

y aplicando sus bellezas sublimes en mngnlflcn., alegorlas. Mas en 
oraelones y en el Prefacio la Iglesia habla el lenguaje de su co
n, lenguaje escrito en lo mas Intimo del alma de la esposa sin 
~ y sin mancha con la sangre teándrica del Cordero eterno 

por amor á ella. Pues:bien, esas plegnrias, esos cánticos 
os, exhalados del corazon de 11, Iglesia santa nos parecen 

tal valimiento y majestad, que bastnrinu A conmover las entra
de los mismos 1:Spfritu• celestiale11, si de emociones, segun nues
modo de hablar, fueran susceptibles. Porque la Iglesia en sus 

, ora, digámoslo asf, con potestad y por potestnd, A dife
del llel que ora simplemente por deber de amor, de gratitud 

de arrepentimiento: In Iglesia es el ministerio oficialmente 
, encargado de actualizar lndeflcientemente el precepto de 

sin intermision. A efecto de que jamás se rompa esa cadena de 
oro que enlaza los tiempos con la eternidad, q uc liga los mortales 
con el Inmortal por esencia; que(, la luz de la antorcha de la fe, 
IIOI condu~ por los caminos de la esperanaa A las regiones de la 
viBlon de la realidad infinita. Al escuchar, pues, el majestuoso pre

mariano, entonado con robusto acento, y con toda la uncion 
IIOlo el sentimiento puede dar, por el Pontlflce celebrante, nos 

º6 verá los esplritus celestiales arrebatados por In a11dicio11 
aquellas notas, y envidiando ni consagrado cantor do la Bicn

rada, como se dice que tienen una santa envidia del sacer
Crlstiano por la potestad que ejerce sobro el cuerpo y sangre 

les y verdadorJs de Jesucristo Nuestro Sefior. Porque sean cua
faeren las alaban1.as que los cspiritus celestiales canten sin ce
i su Reina en los cielos, ellas no pueden ser superiores á las 
le tributa la Iglesia santa, quo canta sus himnos, y eleva sus 

11s, y ofrece sus presentallas rociadas siempre con In san
de precio infinito del Cordero sacrificado desde el origen del 

Dilo. 

Desgraciadamente en tan augusta solemnidad, tuvimos que la
entar una completn decepcion en cunnto ni desempeflo del coro, 

en la ejecucion Yocnl como en la instrumental. Fué nccegnrio 



12 
q'ile algunas voces de la capilla queretana, formada por alu 
86minarista.s, suplieran deficiencias imperdonables del coro q 
tal>,, contratado, prévia la cstipulacion de una retribucion mas 
decente. La sorpresa que tal decepcion nos causara, cesó, cu.a 
aapim.oa, despues, que el Director de la cu.pilla contratada 
estado ausente de donde no debiera. 

Esta qcurrencia tan desagradable noa hace creer oportuno e 
aistir sobre unas indicaciones que ya hemos hecho otra vez. 
que la ilustre Iglesia de Querétaro, para el servicio del coro en 
flmciones gnadalupanas, se atenga única.mente á su capilla de 
mlnaristas. cuya ejecuciou de canto llano vale mucho más qll! 
del canto figurado de profesores estipendiados. Ni para la ejecu 
instrumental necesita Querétaro apelar al desempeño de ar 
emafios; tiene personal muy útil en todo; y A quien, aunque 
estimulo no tuviera, el decoro personal, el pundonor de provi 
01$timulartan á hacer hasta el último sacrificio, por desempe 
de sus compromisos con decencia. Nosotros invitarhunos á 
las diócesis, y muy especialmente á la de Querétaro, á que en 
festividades guadalupanas de turno, trajeran consigo todos los 
mentos que han menester para dar cumplido lleno á la solemn 
con que se proponen oficiar. Este procedimiento seria. un estí 
general para los que cultivan el arte cristiano en todas las 
sis, y p. vuelta de pocos anos, el servicio artístico se pondría 
mismo nivel, ó poco menos, en todas las Iglesias. Las solemni 
guadalupanas que por turno celebran anualmente todns las 
sis en el templo del Tepeyac, deberían ser una especie de e 
cion religiosa, en que cada celebrante hiciera muestra de los 
mentos propios con que cuenta para dar testimonio de su pied 
honra y gloria de nuestra Patrona nacional: y por modestos 
esos elementos fueran, la muestra de ellos seria mas expresiva 
cualquier alarde de mexicanos oropeles. Este mismo sen · 
nos animaba cuando manücstamos nuestro vehemente de 
que en toda la obra de la Insigne Colegiata¡ asi como en 
conducente á la solemnidad de la coronacion de la portentosa 
gen solo intervinieran ingenieros, artistas y artesanos mexican 
solo se invirtieran materiales de nuestro suelo. Si se alega qu 
mos pobres, tambien lo serán nuestros obsequios, pero no 

aptablel p,ara aqaei 41ue da ntnbucloa tnftnlra 
.,;,.._. de agua ofrecido con buena voluntad, y por amor ~ 
feto continuémos nuestra resella. 

el santo 8&criftcio, t-1 Ilmo. Sr. Obispo entonó la 8aJ,. 
.,,._,., cuyo canto ejecu!;al'ou lo~ hábiles alumnos semiuari8taa 

M OC>mO loa misterios del RoS&lio, en dOtl partes que de él se resa~ 
¿ continll&Cion. Hasta el fin de ~tlt. devota prácticn 110 manto• 

en el templo casi todo el grupo de pe1·egrlnos, que desde el prin
moscnron una devocion tervi~ute y una modestia y com.poa,

edift.oont.es. 
'-:ª la W'de esta~a dispuesto un ejercfoio piadoso, que debla 

canse con la. Inisma i:olemnidad que ot.t·U::1 ve<.-es· es decir coa 
Sandsimo Sacramento manifiesto . .Pero ateuciones del v. ~bil• 
•ti~ duda ma.; urgent&l, hicieron que el depói;ito de Su Majestad 
feitinar& mas de lo que debiera; y á lu Uegtt.c.ht. del V. Prelado al 
plo parecía.o dadl\S por concluidas las solamuiaades del di&: un 

~a.tomu tarde no se habría encontrado mas luz que la de lalam
,P ¡,erpetua. tiin embargo, de esta contrariedad, se rezó l& ter• 
cera parte del Rosario, 1:1e cantó la dalve, entonada. por el Sr. Ca
nónigo D. Jun.n Gonzalez, y contiuuada majestuosamente por la 
capilla seminarista, que tambieu cantó las L~tauias lauretanas. 

Al siguiente din, con 11,1,iste11cin del 8r. Obispo y de un gran mi
~ro de pere~rino~ se celebró una misa solemne en acciou de gra
M por el feliz éxito de la peregrinacion, eu cuya misa otició como 

Ea§:i'-~ el Sr. Canónigo D. Fra.ncbco Figueron y como ministros loa 
fllamoa se.flores que oficiaron en la pontifical. El coro tué desem
~o por los alumnos del seminario, bajo la direccion de su dig-
~ Vice-rector Y profes~r de canto, Presbitero D. Daniel Frias, 
\Q\en. igualmente l~ hablA presidido y dirigido en los demás ofl
ckJa corales ~ue hab1an desempefiado. La mngistral ejecucion de 

eapilla de Jóvenes alumnos en edta misa de irra.cias pudo hace 
olvidar l& · ta • . 0 r terior . mgra 1 pre.~1on que hubiera dejado el coro del diaan-

por su torpe desem~fio, así como por omisiones caprichOe&B 
1 contrarias al rito. 
'di"& ~t.a manifestacion de piedad y devocion guadalupana, la 

6ces:&S de Querétaro estuvo representada dignamente en todas 
mases. El V. ?abildo estuvo 1 epresentado por los Sres. CanóW:: 
6onzal~z y F1gueroa, el V. Clero secular por loij Sres. Preabit.eroa 

• 
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Rebollo, }frias, Cervantes, Reinoso y Alday D. Ft·aucisco; con l 
cléríh'OS Menoristas D. Vicente Acosta, D. Francisco Tori-es, D. I o , 

defonso Cárdenas, D. Franeisco Resendis. D. Ezequiel Contl'er, 
D. Tom::is ~faciel, D. Refugio Frias y D. José María Maya. El Semi 
nario Conciliai· tuvo por representantes treinta y tres de sus alum
nos, contados en ese uúmcro siete de los l\Ionoristas antes mencio
nados, y presididos por su Vice-Rector el Sr. Frias: del Liceo cató
lico ostu vieron presentes dos de sus alumnos y su Directot·, Sr. 
Gonzalez. De las otras respetables clases sociales, ocuparo11 asien• 
to de distincion en el templo los estimables Sres. Dr. D. Ponciano 
IIerrern, D. José Canillo, D. Jesu::i Córdor-a, D. Arturo Martin, D. 
Isaac Arana, D. Antonio Sanchez y el Sr. niancilla. Y para que na, 
dn faltttra de rcpresentacion social, la tuvo aun la honorable clnse 
de empleados públicos y oficiales; de quienes, en solemnidades co
mola que venimos resefiando, podemos decir lo que el Mantuan 
dijo de otros: A1Jparent rnri nantes in gurgite va.~to. 

La máxima pal'te de la peregrínacion era formada por persona 
pobres de uno y otro sexo y de toda. edad; por gentes pobres, ama• 
das pnrticulm·mente por Ntro. Sr. Jesucristo. Es decir, por gentes 
A quienes es muy costoso el mas pequefto sacrificio de su tiempo Y 
tlc sus módicos habc!'es: pero de las cuales, en el dia de las liquo 
1faciones finales y de las grandes ~ngustias, hab!'á quien diga li· 
que de aquclln viuda del Evm1gelio: 11 En verdad os digo, que est!\ 
pobre viuda ha echado mas que todos. Poi' cuanto todos estos han 
ofrecido á Dios parte de lo que les sobra; pero esta, de su mifm1a 
pobrezn ha dado lo que tenüt, y necesitaba para su sustento" (Lt~c. 
XXI. 3. 4.J ¡Dios Ntro. Sr. bendiga á los pobres qtte saben serlo cl'lS• 
lim1ameute1 y otorgue sus gracia~ á los ricos, para que mediante'. 
sus riqne:rn:,, se lrngan acreedores á las bendiciones del cielo que 
los pobres c:ompran con la moneda de sn pobreza! 

No quel'emos terminar esta desaliñada reseña sin dedicar uunl! 
lineas al Poeta queretano que tan bien supo expresar, en su breV'l· 
sima. c(imposicion, el santo sentimiento religioso al lado del nob!P. 
fiCntimiento pMrio; elinnn.to espíritu de provincia al canto del grnn 
dioso espíritu nacional; las cristiauas m,piraciones á un más. allá de 
la t'ida, ernlerézando las aspiraciones honestas ií, la felicidad teill· 
por:tl sogn n Dios. 

Y supuesto qu.e, en testimonio de ostimacion, hemos puesto como 
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epígrafe á. estns páginas, el mismo con que preludió su preciosa ar
monía, esperarnos no lleve á mal que analicemos brevemente al• 
guuas de ~us notas que hán encontrado un eco más protundo en 
nuestro corazon. 

Cantándo lits bellezas y riquezns naturales de su suelo nn.tn.l, y 
remembrando sus históricas glorias y nobiliarios blnsones, cuyo 
brillo no empana toda via el polvo secular, cierra el Vate su magis
tral estrofa con estos dos versos, prefiados de un poema entero. 

Y allí se guarda zmra 
La sacrosanta fe de lo.~ mayores. 

¡Dichosa la societJa,l que considera como uno de sus timl)l'es mas 
preciados y glorioso.-; la incolumidad de las creencias y tradiciones 
de sus padres: y dichoso el homore que} con alma de poeta y cora-
7.on de cristiano tí pesar de la disolucfon del siglo torrencial que todo 
lo arrebata, y de ua progreso que lo destruye todo, hace alarde de 
!:-U te religimm en bienandanza, y prosperidad que hay que bnscar· 
y se encuentran mas allá del alcance del vapor y la electricidad, 
mas altas que la audacia de la industria material, que intenta ade
lantarse á la insensata osadía de los locos de Babel! Que jo.más Que
rétaro ni sus hombres de porvenir lleguen á olvidar que la verd~
dern gloria de un pueblo no es una planta de estacion, no es un 
arbusto sin arraigo; sino un árbol secular cuyas lnrg-a!) y profun
das raíces son las tmdiciones que conservan la vitalidad del tronco 
bajo el musgo de las edades. Querétaro y sus prohombres escriban 
con h1borrables caractéres, á la cabeza del registro de sus futuros 
desti11os, aquellas palabras del Salmista: ';En tí esperaron nuestros 
padres: esperaron en tí y tú los salvaste. -A ti clamaron y fueron 
puestos en salvo. Confiaron en tí y no tllYieron porque avergon7.ar• 
se.'' lPsahn. XXI. :>. 6,) 

Del 1'epeyac .~obre la enliiesta roca 
Do la Virgen radio.~a .~e quedm·a, 
Rei:erente ante :<tu a,•a, 
Su fuerte p1·oteccion un pueblo implora 
Su proteccion vendrá . ...... . 
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